
Quiero contar nuegtra pe­
queña aventura cinegética.

Somog una partida de ca­
za que degde hace ya bag­
tanteg añog no caza. la ca­
rencia cagj total de terrenog
libreg y la augencia de pie­
zag en ellog, nog ha ido re­
tirando poco a poco de
nue!ltrag galidag con la eg­
copeta al hombro.

Un día en la tertulia, uno
de log componenteg llega
contento y algo excitado,
nog cuenta brevemente que
el pagado meg de diciem­
bre envió una golicitud al
Coto Social de Torrenueva,
para participar en lag cace­
riag en mano que en él ge
celebran. Con pocag egpe­
ranzag pueg eg cierto y lo
gabia, que lag peticioneg ge
cuentan por mileg; pege a
ello 9U petición. en el gor­
teo celebrado galió premia­
da. ~abia adquirido el de­
recho a agigtir a una cace­
ria el próximo meg de
enero en unión de cinco
compañerog.

En la partida de caza hay
de todo. egcépticog y opti­
mi9ta!. l09 primer09 co­
mentaban que, en mano, ya
tal1 avanzada la temporada

habría que hacer. l09
,,,~o!t que. al men09
, '9 un día de caza

. '. rutaI'Qm09 del campo
,...npelígro de lJuardería9 ni

dá,teñale9 que marquen el
terretlo como coto privado.

LOS COTOS
SOCIALES

por Emilio HOLGADO

Se digcute y ge opina gobre
la conveniencia de acudir o
no a la cita. Al final ge
acuerda por mayoria agigtir
y ver como eg ego de log
CotOg Socialeg.

Preparamog dog cocheg y
bugcamog alojamiento en
el pueblo de Valdepeñag
para la noche del gabado
anterior al domingo que
nog corregponde cazar. Ca­
gi 500 Kmg. y ~otel Paríg,
viaje agradable y tragnocho
con un poquito de cartag.

la mañana del dia tan
egperado madruga mág que
alguno de nogotrog; a pegar
de todo, un coche ge pergo­
na a lag 8 horag 30 minu­
tOg en el lugar de la cita
"Bar Egpaña" de Torrenue­
va. El gegundo coche con
lag dormiloneg, llega media
hora mag tarde. la anima­
ción eg grande. Pregunta­
mog y algunog cazadoreg
dicen que "rep:ten" y que
el coto egtá ¡fenomenal!,
lag egcépticog, lag incrédu­
lag empiezan a animarge.

Pagamog lag cuotag de
entrada 6 OO pegetag por
geig cazadoreg y 2.160 pe­
getag que corregponden a
36 piezag que gegún nog
cuentan vamog a «cobrar".
J./agta lag mág oplimigtas
piengan «menog lobog)).

Se procede al gorteo de
lag loteg de caza.

El nuegtro, el número 5;
nog dice el guia que nog
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acompañará a balir el te­
rreno, que gi tiramog medio
regular podrQmog haber
"cubierto" anteg de la co­
mida. Todog nog ponemog
algo nerviogog, pueg empe­
zamog a creer, que ego de
log CotOg Socialeg puede
ger una realidad.

No vaya contar que Juan
ge quedó gin cartuchog, ni
que a Pepe, el que mejor
le!! da, le tuvimog qt:.e ha­
cer enfundar la egcopeta,
pueg gi nog degcuidamog el
golo hubiera cubierb el cu­
po, llevaba cobradag once
perdiceg y una liebre. Re­
gUlliendo, a I::¡g treg de la
tarde, tirando todog menog
uno bagtante mal, habia­
mas capturado lag 36 pie­
zag, a que nos autorizaba
el permígo, egtábamos poco
menog que sin cartuchos y
agombradog que en coto
tan barato, adminigtrado
por la Administración, val­
ga la redundancia, tuviera
tanta caza.
~e contado esta pequeña

aventura, que nos ha hecho
rememorar tiempog mejo­
res, como reconocimiento a
la labor realizada por ICO­
NA, en pro de log cazado­
res que no cazan y con el
degeo ferviente de que se
aumente el número de hec­
táreas dedicadag a lag Co­
tOg Sociales, para que no­
sotrog, log que no cazamog,
podamog cazar alguna vez.
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